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Resumen 

 

Diversas producciones académicas, en especial las investigaciones del área de la 

comunicación social, han logrado un análisis exhaustivo del rol que ocupan en la sociedad 

los medios masivos de comunicación en su afán de imponer sentidos legítimos sobre los 

asuntos públicos. De esta manera, podemos afirmar, junto a Martini (2000) que tanto la 

inseguridad, como la temática de las violencias colectivas, se han instalado en el debate 

público, en el cual  la noticia policial se propone (y consigue) retomar los discursos que 

circulan en la sociedad en un momento determinado construyendo un relato posible sobre la 

realidad que es fuente para otros discursos sociales. 

El presente trabajo se propone como objetivo principal realizar un análisis de imágenes 

referentes a violencias colectivas caracterizadas por los medios masivos de comunicación 



gráficos como “linchamientos” o acciones de “Justicia por mano propia” que tuvieron lugar 

en Argentina en el año 2014. Sostenemos que la fuerza y el impacto que generan las 

fotografías publicadas por los medios de comunicación sobre violencias colectivas, nos 

están hablando en particular de las representaciones e imaginarios acerca de temas aún 

mayores: El crimen, la violencia y la justicia en la Argentina contemporánea. A partir de las 

imágenes nos interesa, especialmente, ahondar en los límites de lo mostrable, 

preguntándonos ¿Qué es lo que se muestra y qué es lo que se oculta? 
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Introducción 

Acerca de lo fotográfico 

 

Las imágenes visuales juegan un papel clave en nuestra percepción y valoración del 

entorno social y de las personas. Medios de comunicación, libros ilustrados, carteleras en la 

calle, exposiciones y sitios de Internet son apenas algunos de los dispositivos que nos 

ofrecen un mundo de imágenes públicas en el que vernos y ver a los otros (Caggiano, 

2012).  

Dentro de este vasto mundo de imágenes, la fotografía ocupa un lugar privilegiado: 

no es lo mismo ver una ilustración de un producto, por ejemplo, que una foto del mismo. 

Desde esa perspectiva, se toma a la fotografía como fiel reflejo de la realidad, sin embargo, 

a lo largo de la historia ésta ocupó diversos espacios y sentidos. 

La imagen fotográfica tiene una particularidad y es que, por su misma naturaleza 

puede operar como testimonio sobre el mundo, ya sea desde un punto de vista artístico o 

periodístico, y a la vez se configura como una práctica social de ciertos sectores, por lo 

general de las clases medias (Bourdieu, 1997). Según Philippe Dubois (2008) hay una 

suerte de consenso de principio que dice que el verdadero documento fotográfico da cuenta 

fielmente del mundo. Esta virtud de testimonio descansa en la conciencia que se tiene del 

proceso de producción de la imagen fotográfica.  



Sin embargo, hay un elemento clave en la fotografía y es que la producción de 

imágenes no es inocente, causal o mecánica, no es una simple reproducción del mundo que 

nos rodea, sino más bien un lenguaje estructurado en sus formas y significados y elaborado 

por una historia que se fue enriqueciendo poco a poco (Bauret, 1999). 

Entonces, al preguntarnos por la fotografía debemos necesariamente enfocarnos en 

su naturaleza y sus usos sociales.  

Dubois (2008) describe tres momentos de las posiciones sostenidas por los críticos y 

teóricos de la fotografía respecto del principio de “realidad” que esta supone: fotografía 

como espejo de lo real; fotografía como transformación de lo real; fotografía como traza de 

lo real. 

A su vez, la literatura clásica sobre el tema, hace foco en dos grandes usos de la 

fotografía: por un lado, la imagen documental, al servicio de etnólogos y periodistas; y por 

otro lado el retrato, más relacionado con el mundo del arte. 

La fotografía asociada a la idea de documento, tiene relación con lo que Dubois 

categoriza dentro de “fotografía como espejo de lo real”. Es el primer discurso que surge en 

torno a la fotografía, en sus orígenes en el siglo XIX. Según este discurso, señala Dubois 

(2008) que la fotografía es masivamente considerada como la imitación más perfecta de la 

realidad. De esta manera, comienza por oponerse, en cierta medida, a la obra de arte, 

producto del trabajo y del talento del artista. El arte, en aquel entonces relacionado con la 

pintura, va a escindirse de la práctica fotográfica en tanto ésta última va a ser asociada por 

numerosos artistas con lo industrial.  

Así, y ya desde sus comienzos, la fotografía es puesta en contraposición con el 

mundo del arte. Estas dos polaridades van a estar en constante tensión a lo largo de la 

historia.  

Siguiendo esta lógica, Baudelaire (1998), desde la ideología estética de su época, 

sostiene que: “Es preciso que (la fotografía) vuelva a su verdadero deber, que es ser 

sirvienta de las ciencias y las artes, pero la más humilde sirvienta, como la imprenta y la 

estenografía, que ni crearon ni reemplazaron a la literatura. […] Que salve el olvido las 

ruinas, los libros, las estampas y los manuscritos que el tiempo devora, las cosas preciosas 

cuya forma va a desaparecer y que exigen un lugar en los archivos de nuestra memoria, y 

será agradecida y aplaudida” (Baudelaire, 1998: 1035). 



La fotografía, así entendida, sirve sólo como memoria documental de lo real, y está 

completamente escindida del arte, pues éste está relacionado con la creación y con lo 

imaginario.  

Ya hacia el Siglo XX, la fotografía tendrá más que ver con la transformación de lo 

real que con la mímesis. Según Dubois (2008), esta tendencia consiste en denunciar 

justamente la facultad de la imagen de convertirse en copia exacta de lo real. De este modo, 

las imágenes son analizadas como una presentación arbitraria y codificada de la realidad. 

La fotografía se constituye en torno a un conjunto de códigos, es decir, un símbolo. 

En esta línea Bourdieu en su texto “Un arte medio: ensayo sobre los usos sociales 

de la fotografía” (1989) sostiene que: “La fotografía fija un aspecto de lo real que no es 

nunca más que el resultado de una selección arbitraria. […] Si la fotografía es considerada 

como un registro perfectamente realista y objetivo del mundo visible es porque se le asignó 

(desde el origen) usos sociales considerados como ‘realistas’ y ‘objetivos’.” (Bourdieu, 

1989: 26). 

Dentro de una tercera perspectiva se apunta a la fotografía como traza de lo real. 

Sobre esto Dubois (2008) sostiene que: “su realidad primera no dice nada más que una 

afirmación de existencia. La foto es ante todo índex. Solamente luego puede volverse 

semejanza (ícono) y adquirir sentido (símbolo)” (Dubois, 2008: 74). 

Aquí se trata, entonces, de la prueba de que aquella realidad impresa por sí misma 

en la placa fotosensible “existe” objetivamente más allá de la representación y por ende de 

la subjetividad. 

En suma, estos tres argumentos sobre la realidad en lo fotográfico abrieron 

discusiones de larga duración que llegan hasta hoy en día. Sin embargo, Fortuny (2014) 

aclara que: “Índice y a la vez metáfora privilegiada de imágenes pasadas, la fotografía se 

articula siempre con el mundo, más allá de los deseos y la voluntad del fotógrafo.” 

(Fortuny, 2014: 13). 

De este modo, nos ubicaremos más adelante en el plano comunicacional de los 

medios masivos que, según hipotetizamos, utilizan las imágenes para producir un efecto de 

verdad. Por ende, lo que nos concierne aquí son los usos de esas imágenes en tanto 

potenciales productoras y reproductoras de sentidos. 

 



Fotografía y medios de comunicación 

 

Bauret (1999) expresa que la fotografía, entendida como espejo de lo real, se configura 

como un testimonio único y particular, cuya credibilidad es mucho más “valiosa” que la de 

un texto escrito. En este sentido, la fotografía sirvió, a principios del siglo XX como 

documentación para los trabajos etnográficos más importantes. Sin ir más lejos, cuando los 

medios de comunicación nos presentan fotografías, lo hacen bajo la asunción de que las 

tomaremos como reflejo de la realidad. 

La fotografía como medio de comunicación (dentro del ámbito de la prensa), tendrá 

sus orígenes hacia mitad del Siglo XX, cuando un fotógrafo llamado Roger Fenton 

documentó por vez primera la guerra de Crimea, convirtiéndose en uno de los pioneros en 

el uso de la fotografía como documento de guerra. Luego, continuarán con este trabajo, 

fotógrafos como Robert Capa, famoso por su imagen de un miliciano en la Guerra Civil 

española que, en el momento de la toma de la fotografía, está siendo herido por una bala 

franquista.  

Desde entonces, no podemos desestimar la invitación a reflexionar sobre el cruce 

entre las imágenes fotográficas y la política. Creemos que política, medios de comunicación 

y fotografía se constituyen e imbrican como una tríada muchas veces inseparable en torno a 

las imágenes que nos presenta la prensa gráfica y/o audiovisual. 

En el libro “Instantáneas de la memoria”, Fortuny (2014) nos presenta que existen 

distintas maneras de mirar fotografías: Por un lado, se las puede minimizar o desestimar 

como tal, pero por otro lado también se puede reducir la potencia de sentido de esas 

imágenes, olvidando que la foto tiene que ver más con aquello que impregna su sentido que 

con lo que muestra a priori.  

Fortuny (2014) sostiene que la fotografía como recurso es altamente permeable a 

convertirse en herramienta política. En términos de Ribalta (2004), la autonomía 

problemática de la fotografía –a medio camino entre la autonomía de las bellas artes y la 

instrumentalidad de los medios de comunicación− la convierte en un medio adecuado para 

plantear posibilidades de articulación entre arte y política.  

Pero si esta relación entre fotografía y política es cierta, ¿podemos seguir pensando 

que las fotografías son espejo de lo real, que son objetivas? Didi-Huberman (2008) 



contestará esta pregunta negativamente, y dirá que hasta el encuadre de una fotografía es un 

acto político.  

Según Fortuny (2014) las fotografías son entendidas como artefactos sociales y ya 

no como documentos que reflejan una realidad objetiva. En este sentido, la veracidad de 

una imagen está relacionada con la construcción y producción de sentidos que emanan de 

esas fotografías. 

Es en este marco que nos preguntamos por el lugar que ocupan las imágenes 

fotográficas en los medios de comunicación. Si, como ya mencionamos, creemos que las 

imágenes tienen hasta un encuadre poco inocente, debemos reflexionar en torno a los usos 

de la fotografía en los noticias. Particularmente trabajaremos los usos fotográficos de las 

noticias policiales, ya que este tipo de noticia es caracterizada muchas veces como 

“sensacionalista” y hasta “morbosa”.  

Si nos situamos en el contexto de la noticia sensacionalista, no podemos dejar de 

mencionar los aportes de Guillermo Sunkel, que la define por su propia lógica cultural “una 

lógica cultural que no opera por conceptos y generalizaciones sino por imágenes y 

situaciones y que, rechazada del mundo de la educación formal y de la política seria, 

sobrevive en el mundo de la industria cultural” (Sunkel, 2001: 150). La lógica de la noticia 

sensacionalista, se expresa en su dimensión más gráfica: titulares, imágenes, etc. por medio 

de un discurso al cual le fascina lo macabro y lo sangriento. Este tipo de periodismo, según 

Sunkel, presenta (y elige) las noticias a través de criterios propios. 

Lila Caimari en su texto “Suceso de cinematográficos aspectos. Secuestro y 

espectáculo en el Buenos Aires de los treinta”, repone la historia y los orígenes de la noticia 

policial en Argentina, basándose en el “caso Ayerza” que tuvo lugar en la década de 1930. 

La autora menciona la importancia que empieza a adquirir los usos de la fotografía junto 

con el desarrollo de la prensa “sensacionalista” o “crónica roja”. En sus palabras: “el gran 

potencial de entretenimiento de las historias del delito se multiplicaba cuando dichas 

historias incluían imágenes, esas fotografías ruidosas y chocantes separadas de los hechos 

por unas pocas horas” (Caimari, 2007: 172). 

Hoy en día, existe una constante búsqueda de imágenes cada vez más dramáticas, 

formando parte de la “normalidad” de una cultura en la que la conmoción se ha convertido 

en la principal fuente de valor y estímulo del consumo (Sontag, 2003).  



Una característica fundamental de la noticia sobre inseguridad, según Focás (2013) 

es la constitución, a partir de un caso, de lo que se llama "olas", es decir, una concatenación 

de casos similares que se presentan en serie. Este modo de presentación provee un marco de 

interpretación que prueba que el caso no fue un hecho aislado. Además, las reiteradas 

imágenes sobre el crimen en la televisión generaron una cotidianeidad en la que se 

institucionalizó "la experiencia del delito colectivo" (Garland, 2005, en Focás, 2013: 165). 

En este sentido, siguiendo a Bourdieu (1997), podemos afirmar que las imágenes 

que se muestran en los noticieros producen efectos de realidad, es decir, que puede mostrar 

y hacer creer en lo que muestra a la vez que es capaz de provocar fenómenos que van desde 

dar vida a ideas o representaciones, como a la formación de grupos y la movilización 

social. Puesto en sus términos, coincidimos en que: 

 

El hecho de informar de manera periodística implica siempre una 

elaboración social de la realidad capaz de provocar la movilización (o 

desmovilización) social. […] La televisión, que pretender ser un 

instrumento que refleja la realidad, acaba convirtiéndose en un 

instrumento que crea una realidad (Bourdieu, 1997: 28) 

 

Sontag (2003) por su parte, sostiene que en los medios de comunicación las 

imágenes son mostradas con demasiada frecuencia, agotando su propia fuerza: “La 

televisión está organizada para incitar y saciar una atención inestable por medio de un 

hartazgo de imágenes.” (Sontag, 2003: 46)  

Por lo que nos surgen como interrogantes las siguientes cuestiones: ¿En qué medida 

impactan las fotografías mostradas en los medios sobre las representaciones e imaginarios 

sociales?, ¿Qué efectos producen esas imágenes en los espectadores? 

 

Fotografías de linchamientos en la noticia policial 

 

Los linchamientos asumen un tremendo poder simbólico precisamente porque se constituye 

como un hecho extraordinario y por su mera naturaleza pública y visualmente sensacional 

(Wood, 2009) Si bien se refiere a los sucesos ocurridos en Texas en 1893, Wood (2009) 



afirma que las fotografías de linchamientos, sirvieron para normalizar y hacer socialmente 

aceptable la brutalidad del linchamiento.  

Sostenemos que las imágenes de los linchamientos, enmarcadas en el contexto de la 

noticia sobre la inseguridad relevada tanto en noticieros audiovisuales como en diarios y 

periódicos, produjeron un efecto “bola de nieve” ya que en unas pocas semanas se 

reprodujeron varias noticias similares, generando lo que fue denominado como una “ola de 

linchamientos” (Focás, 2013). En línea con esto, Sontag sostiene que “crear en la 

conciencia de los espectadores, expuestos a dramas de todas partes, un mirador para un 

conflicto determinado, precisa de la diaria transmisión y retransmisión de retazos de las 

secuencias sobre ese conflicto” (Sontag, 2003: 30). 

A continuación, presentaremos una serie de fotografías extraídas de un corpus 

previamente confeccionado de noticias periodísticas que circularon en los diarios Clarín, La 

Nación y Pagina 12 cuyo contexto de producción y circulación, se enmarca dentro del 

período marzo-abril de 2014 en argentina, especialmente en la ciudad de buenos aires y 

otras ciudades importantes de país. De nuestro corpus de imágenes elegimos sólo aquellas 

que, a nuestro criterio, representan mejor la idea que expusimos anteriormente a modo de 

no exceder los límites de la ponencia
1
.  

Nuestro objetivo es analizar qué es lo que los medios de comunicación muestran (y 

no muestran) sobre los linchamientos. Específicamente nos dedicaremos a ver como 

representan en las fotografías (así como también en los titulares y epígrafes) a los sujetos 

que participan del linchamiento. 

Sostenemos, a modo de hipótesis, que las imágenes utilizadas para “ilustrar” las 

noticias sobre linchamientos en la prensa gráfica, reproducen un estereotipo que se 

corresponde con el que circula en las noticias sobre el crimen en los medios de 

comunicación. Este estereotipo tiene que ver con mostrar al sujeto delincuente como el 

“otro”, mientras que el “vecino” se configura como parte de un “nosotros” que se identifica 

con el discurso hegemónico de la prensa. Sostenemos, junto con Gamarnik, que los medios 

de comunicación “funcionan reforzando opiniones ya establecidas, instalando temas de 

agenda, actuando de manera propagadora, imponiendo temas de conversación, etc.” 

                                                           
1 Las imágenes fueron obtenidas gracias a la Hemeroteca de la Biblioteca Nacional y a la Hemeroteca del Congreso de la 

nación. 



(Gamarnik, 2009: 7), lo cual los convierte en un actor político y social que termina por 

imponer imaginarios (Gamarnik, 2009) 

Para analizar las imágenes tendremos en cuenta no sólo lo que la imagen muestra (y 

oculta), sino también los modos en que estas se disponen en el cuerpo de la noticia para 

anclar el discurso del titular, epígrafe, copete y cuerpo de la nota. Junto con Butler (2010) 

sostenemos que: “Las fotografías no sólo son mostradas, sino también nombradas. La 

manera de mostrarlas, de enmarcarlas, y las palabras empleadas para describir lo que es 

mostrado, actúan, a su vez, para producir una matriz interpretativa de lo que se ve.” (Butler, 

2010:117)  

 Las fotografías recuperadas por la prensa gráfica sobre los linchamientos 

suelen ser fotografías tomadas de manera espontánea configurándose como únicas debido a 

la poca cantidad de imágenes que se pueden obtener de un hecho “espontáneo”. Muchas de 

las fotografías que pertenecen a nuestro corpus han sido publicadas por varios medios y en 

distintos periódicos a la vez, y hasta en algunos casos, han sido publicadas en un mismo 

diario en fechas distintas por el impacto o la espectacularidad de la misma. 

A continuación presentaremos dos maneras en que una misma fotografía fue 

publicada en el diario Clarín y en Página 12. 

 

 

 



Clarín y Página 12 publican la misma fotografía de un hombre que ha sido linchado. 

Si nos detenemos a mirar la imagen, podemos dar cuenta de que es un hombre joven, que 

está tirado en el piso, con la remera rasgada y que está esposado. A partir de eso, podríamos 

inferir (si no leyéramos la noticia) que es un criminal que ha sido capturado por una fuerza 

de seguridad y que se encuentra momentáneamente detenido en la calle, basta con ojear las 

páginas de policiales en los diarios para encontrar fotos similares a esta, en las que el 

criminal yace retenido en el piso. Sin embargo la noticia trata sobre un “intento de 

linchamiento” en donde el sujeto que se nos presenta en la fotografía ha sido agredido por 

“vecinos” de la zona. 

Es necesario ver más allá de la imagen fotográfica: el título, el epígrafe y el cuerpo 

de la noticia en donde está inserta para poder comprender más profundamente los sentidos 

que de aquí se desprenden. En la foto publicada por Clarín, el epígrafe es: “En el piso. El 

ladrón que le robó un reloj a una turista en Palermo ya esposado. Los vecinos lo 

golpearon”, mientras que en Página 12, la fotografía es usada a modo de ejemplificación en 

una nota de opinión que tiene por título: “El debate acerca de la seguridad y los ataques 

contra presuntos delincuentes. Las víctimas, la justicia y los medios”.  

De acuerdo a esto, en la nota de Clarín, está claro que el sujeto de la fotografía es 

presentado como “el ladrón” que cometió un hecho delictivo, en primer lugar, y que los 

“vecinos” lo agredieron, en segundo lugar. La noticia versa sobre un intento de 

linchamiento en mano de “vecinos” del barrio de Palermo, sin embargo, la imagen que se 

nos muestra tiene por protagonista al supuesto delincuente.  

Siguiendo a Zylberman (2013) sostenemos que la fotografía al mismo tiempo que 

nos presenta ciertas cosas, nos oculta otras por lo cual es necesario, en el encuentro con una 

imagen, preguntarse no sólo que se muestra, sino también qué es aquello que no se muestra. 

Habiendo descrito aquello que es visible en la fotografía, es importante traer al frente 

aquello que parece ocultarse. Si en el linchamiento participan, al menos, dos sujetos (el 

linchado y el linchador), en la noticia es claro que se oculta a uno de ellos. En la mayoría de 

las imágenes que se presentan en las noticias de linchamientos, aparece el linchado pero no 

los linchadores, lo cual nos habla de un efecto de sentido que, creemos, se intenta generar 

en los medios de comunicación y tiene que ver justamente con lo que mencionábamos más 

arriba respecto de los estereotipos del  “vecino” y el “delincuente”.  



Por otro lado, la imagen publicada por Página 12, enmarca otro sentido, casi 

opuesto al del diario Clarín, ya que pone al sujeto en el lugar de víctima. De esta manera,  

se lo nombra no como el “ladrón que robó”, sino como “presunto delincuente”. Todas estas 

construcciones aportan datos que hacen que comprendamos la imagen de un modo 

diferente. Pero a priori existe una diferencia aún mayor entre ambas fotografías y es la 

ocultación del rostro del sujeto. 

En este sentido, nos preguntamos por qué en un diario se muestra su rostro y en otro 

se lo oculta. Según Le Bretón (2010), el rostro es sentido, y es el espacio por excelencia 

para marcar la singularidad del individuo y señalarla socialmente. En muchas ocasiones, la 

intencionalidad de los medios se centra en la exposición pública de fotografías de los 

supuestos delincuentes. En este sentido, es importante destacar las implicancias que adopta 

esta particular forma de mostrar al delincuente de la narrativa policial. El “caso Blumberg” 

es un ejemplo paradigmático de dicha problemática. Calzado (2015) realiza una detallada 

revisión del mismo, en donde destaca un momento en el cual el programa televisivo “Hora 

Clave” muestra fotografías de los secuestradores de Axel en situaciones particulares: 

bebiendo alcohol, tomando drogas, etc. “Las gorras con visera, los pantalones deportivos, 

las poses despreocupadas acompañadas de sillones destartalados. Todas imágenes que 

actualizan el miedo al joven, al pobre” (Calzado, 2015: 46).  

Entendemos, entonces, que esta operación de borrar el rostro del sujeto en Página 12 

podría implicar una “protección” de su identidad, o una manera de alejarse de la 

vinculación del rostro del sujeto con un rostro criminal. 

Si bien en la mayor cantidad de imágenes relevadas los protagonistas son los sujetos 

linchados, también hallamos algunas en los que aparecen los linchadores, las cuales 

pertenecen a la gran minoría de fotografías. 

 

 

 

 

 

 



Estas dos imágenes muestran a las personas involucradas en “palizas a ladrones”, 

ambos diarios titulan así sus notas. En la imagen de Clarín podemos observar que en primer 

plano se encuentra el linchado, nuevamente reducido en el suelo, al lado de quien, intuimos, 

es un policía que lo está reteniendo, mientras que en un segundo plano, de fondo, aparece 

un grupo de personas. En la fotografía que publica La Nación, sólo observamos un tumulto 

de personas, lo cual nos lleva necesariamente a preguntarnos por qué están allí reunidas, 

qué los convoca. Al ver los titulares de ambos diarios, el lector puede sacar sus propias 

conclusiones: Este grupo de gente le ha dado una paliza a un ladrón. El epígrafe de Clarín 

así lo confirma: “Esposado. El ladrón, custodiado por la policía, que llegó cuando los 

vecinos lo golpeaban”. Esto, nos conduce a pensar en que esos sujetos mostrados son los 

“vecinos” que lincharon al joven que se encuentra tendido en el suelo.  

La Nación subtitula la imagen de la siguiente manera: “En Palermo, una paliza a un 

carterista”, lo cual puede generar alguna duda respecto de la “responsabilidad” de los allí 

fotografiados ya que ni en el titular ni en el epígrafe se nombra al sujeto que actuó 

violentamente. Estas personas bien podrían estar observando desde “afuera” el hecho. 

Yendo hacia el cuerpo de la nota, en la descripción del hecho, se menciona que los 

“vecinos” agredieron a un supuesto “ladrón” que había intentado robar una cartera en 

Palermo.  Pero  la pregunta central aquí es: ¿cómo se muestran? 

Un rasgo compartido por las dos fotografías es el de mostrar a los “vecinos” en 

tanto sujetos pasivos. No hay imágenes (en estos diarios
2
) que revelen la situación violenta 

en la cual los vecinos se ven involucrados como actores principales. Estos sujetos aparecen 

tanto de fondo como en primer plano, pero desde una postura pasiva, no se los ve actuando 

violentamente, tal y como indican las notas que han hecho. Aquí es claro, nuevamente, 

como se intenta vincular la imagen del “vecino” como un sujeto tranquilo e inofensivo, 

reproduciendo el estereotipo clásico que los medios han construido de esta figura.  

En la siguiente fotografía también podemos observar a este sujeto pasivo, pero se 

incluye otra particularidad, se encuentra en el mismo cuadro que el cuerpo muerto de un 

joven linchado. 

 

                                                           
2 El diario Página 12 es el único que publicó una sola imagen (extraída de un video) en el cual se puede ver claramente 

cómo un grupo de personas le pegan a un joven. Esa es la única imagen que retrata un linchamiento que aparece en los 

medios gráficos en el año 2014. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 En cuanto a la fotografía, podemos describirla como una imagen que muestra a un 

hombre joven que se encuentra en el suelo luego de ser golpeado, su ropa está 

ensangrentada. Sabemos, gracias los artículos periodísticos en los cuales la imagen fue 

incluida, que este sujeto fue linchado hasta la muerte por vecinos del lugar. La imagen no 

nos permite ver su rostro, sólo un cuerpo ensangrentado y abandonado. En el sector 

superior de la misma imagen observamos lo que podría ser una familia, cuyos rostros se 

pueden divisar vagamente. Lo que no sabemos es quienes son: ¿Han sido parte del 

linchamiento? ¿Están solamente observando un hecho que ya ocurrió?  

 En esta imagen se pueden observar dos tipos de realidades contrapuestas: las 

personas que están en la vereda y el sujeto que se encuentra en el suelo. En el primer grupo 

de personas observamos a una mujer joven parada, sosteniendo a un niño en sus brazos, a 

su lado, un hombre también joven, sentado en la vereda. Ninguno de ellos es consciente de 

la toma de la fotografía, la mujer mira para un costado, mientras que el hombre está 

mirando fijamente al sujeto que se encuentra tirado en la calle. El sujeto que está tirado en 

la calle, sabemos quién es, ya que la crónica indica su nombre y apellido, su edad, y otros 

datos más. Se trata de David Moreira, de 18 años, una víctima mortal de un linchamiento en 

Rosario. Finalmente, se puede observar una moto ubicada al lado de la víctima, lo cual 

podría indicar que es de su pertenencia. La imagen de la moto no es un dato menor en la 



fotografía, debido a la cantidad de veces que, en las noticias de linchamientos, se refieren a 

las víctimas como “motochorros” en detrimento de las palabras “delincuente”, “ladrón” o 

“víctima”.  La moto está ubicada allí, al costado del hombre muerto, para indicarnos, junto 

con el cuerpo de la noticia, que ese sujeto era un “motochorro”. El estereotipo circula 

nuevamente, en el suelo yace el peligroso, aunque muerto, y a su lado quienes el diario 

caracteriza como “vecinos”, aquellos que propinaron la golpiza. 

 En ambos diarios la imagen ocupa un lugar central y destacado, se trata de una 

fotografía impactante. En Clarín el epígrafe que la describe dice: “Final atroz. El cuerpo 

del joven estuvo media hora en la calle. Aun no identificaron a ninguno de los que le 

pegaron.”, haciendo referencia a lo espectacular del hecho; mientras que Página 12 

subtitula: “El cuerpo de David Moreira, apaleado, en Rosario, una imagen de la brutalidad 

que dio vuelta al mundo.”, haciendo referencia a lo espectacular de la imagen en sí misma. 

En este epígrafe aparece un dato central en comparación con el de Clarín, y es la inclusión 

del nombre de la víctima. Clarín, en cambio, hace hincapié en el supuesto hecho delictivo: 

“quiso robar un bolso”, anuncia el titular, bajo la sección “inseguridad” de los Policiales.  

 En este sentido, resulta interesante también observar los titulares de ambas noticias, 

cada una centra la atención en distintas cosas, a saber: Clarín lo hace poniendo énfasis en lo 

espectacular del hecho, la catástrofe y el drama titulando su noticia de la siguiente manera: 

“Drama en Rosario. Quiso robar un bolso y los vecinos lo mataron a golpes”. Por el otro 

lado, Página 12 pone el foco en la motivación del accionar de “los vecinos”: “Cuando el 

miedo es una bola de odio”. Como vemos, los dos titulares son diferentes y, si bien hacen 

referencia al mismo hecho, el modo de abordar el problema se centra en cuestiones 

completamente distintas.  

 

 Esta fotografía fue una de las más replicadas por los medios de comunicación 

debido a su impacto visual, suponemos. Una misma imagen puede ser publicada por 

distintos diarios y significar cosas sumamente diversas y hasta opuestas. En el caso que 

presentamos aquí de Clarín y Página 12, se puede apreciar esto con claridad, ya que, al 

analizar las notas, observamos que una hace hincapié en el hecho delictivo del robo y el 

enojo de los “vecinos”, dedicándole varios párrafos a relatar como ocurrió el robo de una 

cartera, mientras que la otra se dedica a analizar el accionar de ciertas personas que 



reaccionaron violentamente y en conjunto ante el robo. ¿Qué lugar y que significaciones 

conlleva la publicación de esta fotografía para ambos diarios? Esta pregunta, que surge a 

partir de un intento por comprender el discurso que ambos medios elaboran en torno a una 

problemática específica, es imposible de responder. Sin embargo, podemos inferir que si 

bien, a simple vista podemos leer la fotografía en clave de brutalidad e indiferencia hacia el 

sujeto linchado, ambos medios intentan mostrarlo pero poniendo el foco en cuestiones 

diversas.  

 Sostenemos, junto con Caggiano (2012) que lo primero que se tiende a ver en el 

diario antes de leer la nota, es la fotografía: “una revisión rápida del periódico se acota a los 

titulares con sus bajadas y volantas y a las imágenes con sus epígrafes y pies de foto” 

(Caggiano, 2012: 26). De esta manera consideramos fundamental, no sólo atender 

especialmente a estos elementos, sino también “hacer aparecer” el contexto textual del 

cuerpo de las noticias a la hora de analizar lo que muestran (o intentan mostrar) los medios. 

 

 

Reflexiones finales 

 

 En esta ponencia intentamos poner de relieve la importancia que tiene la fotografía 

en los medios de comunicación en general y en la prensa gráfica en particular, sobre todo 

en noticias sobre hechos delictivos. Consideramos, a su vez, que en el caso del fenómeno 

de los linchamientos en nuestro país existe una particularidad que es el nivel de 

espectacularización que logró alcanzar en la prensa en el año 2014.  

 A modo de hipótesis, se planteó la idea de una construcción de dos sujetos 

opuestos entre sí, el linchador y el linchado, que en los medios de comunicación toman la 

forma del “nosotros” y “otro” respectivamente. Sin embargo es importante destacar que la 

construcción del estereotipo “vecino-delincuente” no surge con la noticia de linchamiento, 

pero es cada vez más frecuente en los discursos mediáticos (Pereyra, 2005). La noticia 

sobre el delito en la prensa gráfica argentina se caracteriza por la narración de un caso 

(Calzado y Maggio 2007) en el cual se apela a la subjetividad individual para construir 

“héroes y villanos” (Martini 2007:15). Este tipo de discurso vincula al “Ellos” con una 

imagen negativa, en contraposición del “Nosotros”, en donde “los Otros pueden ser 



representados como una amenaza” (Van Dijk, 2007:12). Como pudimos ver, en casi todas 

las imágenes presentadas, aparecen estos sujetos por contraposición el uno con el otro. Y en 

los casos en que uno de los sujetos no aparece también está implicando un efecto de 

sentido. 

 En este sentido, sostenemos que la utilización de imágenes fotográficas en la 

prensa intenta reforzar estos discursos estereotipados sobre el delito. Caggiano (2012) 

argumenta que la fotografía con sus propios recursos construye y propone una 

representación visual, que lleva  a interpretar de una manera particular la realidad. Los 

medios de comunicación logran, a partir de su discurso (entendido aquí como textual-

visual), establecer esta línea divisora entre sujetos, que terminan por (re)construir 

constantemente imaginarios en torno a otro tipo de ideas: la justicia, el Estado, las fuerzas 

policiales, etc. 

Las fotografías mostradas, nombradas, exhibidas en los medios de comunicación 

sobre el crimen y la violencia, se nos presentan como un factor imprescindible a la hora de 

abordar el problema de la llamada “justicia por mano propia” y los linchamientos. Es a 

través de las imágenes, así como los discursos, que podemos hacer una búsqueda 

exhaustiva y un rastreo de los imaginarios y representaciones sociales que circulan hoy en 

nuestra sociedad en relación con la delincuencia, el crimen y la inseguridad. 
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